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El único medio de con- 
servar el hombre su liber- 
tad, es estar siempre pron- 
to a morir por ella. 
Prefiero las borrascas de 
la libertad, a la calma de 
la esclavitud — Tácito 


La tragedia que 'comenzó en 
1920 contra nuestros queridos e i- 
nolvidables mártires Sacco y Van 
-zetti y que epilogó en la madru- 
gada del 23 de Agosto último, si- 
gue golpeando todavia en las per- 
sonas que más cerca están de la 
fiera yanqui. 

La gran estatua de la libartad 
que con una antoreha en una mano 
parece que alumbrara al mundo 
presagiando una era de paz y liber 
tad, enclavada desde hace cuaren- 
ta años a la entrada de N. York, 
esa antorcha ha mucho que quedó 
semi apagada y que perdió toda 
su luz en la madrugada del 23 de 
Agosto con el asesinato de Sacco 
y Vanzetti, AM 

El país de los multi millonarios, 
el país eompletamente metalizado, 
yace sumido entre tinieblas. Allí 
todo espíritu humanista es apaga- 
do por la reacción imperante, 

El capitalismo yanqui no estuvo 
conforme conla inmolación de los 
camaradas Vanzetti y Sacco. Nue- 
vas víctimas eran necesarias para 
colmar la ferocidad de la fiera yan- 
qui y las víctimas elegidas en es- 
ta oportunidad fueron dos mujeres 
que con digna altivez elevaron a 
Su sexo. 

Estas mujeres que hoy sufren el 
odie del yanqui rico y que pagan- 
con la cárcel el delito de protestar 
contra el gran crimen jurídico per- 
petrado en la prisión estadual de 
Charlestown, son Mss Mary Do- 
nowan secretaria del comité  pró 


años de presidio por el discurso 
pronunciado ante las cenizas de los 
dos mártires. Aurora d'Angelo que 
por ser menor de edad ha sido con 
denada a seis meses, por su acti- 
tud valiente en las manifestacio- 
nes realizadas para protestar con- 
tra el crimen, , 

He ahí dos nuevas victimas in- 
moladas ante el altar de la tiranía 
por protestar altivamente contra el 
crimen. 

Nada ui nadie sujeta a la fiera 
embravecida por sus triunfos; todo 
sentimiento, toda expresión de hu- 
manismo, es ahogada por los bár 
baros del norte; que sea también 
grande nuestro repudio hacia todos 
los asesinos de Sacco y Vanzetti, 
hacia todos los tiranos del pueblo 
obrero yanqui, hacia todos los ver- 
dugos de la humanidad. * 


LA VOZ DE LA DINAMITA 


Nuevamente la potente voz de 


La prensa grande, esa prensa 
mecenaria y prostituida, esos ór- 
ganos mal llamados «órganos se- 
rios», poto o nada hemos visto ¡en 
sus columnas de la quiebra frauda- 
lenta hecha por el Banco Comer- 
ciel de Azul; a lo sumo hemos vis 
to uno que otro suelto que habla- 
ba del asunto pero sin mayor im- 

tancia: ¡ah!, esa misma prensa 
urguesa, ocupa páginas enteras y 
en lugares preferentes cuando se 
trata de echar a los anarquistas la 
responsabilidad de delitos comu- 
nes; tal el asalto al banco de San 
martín y el Hospital Rawson, pe- 
ro se calla como una inmunda ra- 
mera cuando los ladrones son de 
la «altas sociedad, cuando los ban- 
doleros con manos enguantadas y 
cubriendo sus cuerpos con una le 
bita, no tan negra como su concien- 
cia, despojan a infinidad de traba 
jadores de sus centavos que a fuer 
za de un sin fin de privaciones, fue- 
ron ahorrando, y eometieron la in- 
sensatez de confiar sus dineros o 














Sacco y Vanzetti, condenada a dos 
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la dinamita se ha hecho sentir. Su 
potente grito ha hecho tenblar a 
los poderosos; las b.mbas que el 
día 24 del pasado mes hicieron ex- 
plosión en los bancos norteameri- 
canos, City Bank y Boston, que fun 
cionan en buenos Aires, han hecko 
recordar a los asesinos de Sacco y 
Vanzetti que la memoria de los dos 
mártires sigue latente en todos los 
corazones de todos los liombres q' 
no perdieron los sentimientos hu- 
manistas inherentes a todo ser hu- 
mano" 

No somos partidarios de estos 
actos por las desgracias persona- 
les que pueden acarrear, somos a- 
narquistas y por ende ferbientes 
defensores de la vida humana; pe- 
ro no podemos menos que aplau 
dir sin re ervas, estos actos qus 
responden a un noble fin, y que 
es el de herir con todas las armas 
a los asesinos. a los responsables 
de la electrocución de nuestros 
hermanos Sacco y Vanzetti. 

Nunca como ahcra la voz de los 
muertos repercute en los oídos de 
los poderosos: Sacco y Vanzetti 
han de ser la eterna pesadilla de 
sus asesinos legales; las palabras 
de Vanzeti de TODOS LOS CAI- 
DOS DEBEN SER VENGADOS 
se estan cumpliendo, el crimen con 
sumado en la madrugada del 23 de 
Agosto no puede quedar impune, 
so pena qu 










ño nó” 00 al de: E nte 0 ds 
como revolucionorios y producto- 


res nos corresdonde ocupar en el 
banquete de la vida. 

Las bombas que han estallado 
en los bancos city Banc y Boston, 


no han sido bombas colocadas por 
el simple hecho de hacer daño y 
causar victimas inocentes, no, las 
bombas del City Bank y Boston 
ha sido la explosión del alma po- 
pular, el dolor de Rosina, el llanto 
de los hijos de Sacco, el sufrimien 
to de les padres y hermanos de 
Vanzetti; han sido, en fin, el re- 
pudio de todos los hombres sin- 
ceros y de sentimientos elevados, 
por el crimen llevado a cabo por 
el eapitalismo del norte, y por eso 
es que aplaudimos sin reservas a 
los seres anónimos quehan sabido 
interpretar el sentimiento de la hu 
manidad esclavizada en la hora 
histórica en que vivimos. 





LADRONES DE LEVITA 


su sudor, tal vez a los mismos que 
en los lugares de trabajo son sus 
propies verdugos. 

No haremos muy extenso este 
comentario ya que a continación 
transcribimos un suelto que sobre 
este astinto hace un diario de Azul, 
donde pone de reliebe el bandole- 
rismo más rastrero de los que en- 
cumbrados en la administración na- 
cional, despojan sin riesgo alguno 
a cuanto infeliz ha caido en sus 
garras. 

Para que tomen ejemplo en ca- 
beza ajena aquellos obreros que 
cuando tienen cinco misrables pe- 
sos ya los llevan al Banco, trans 
cribimos el suelto de un diario de 
Azul que Por ser un diario conser- 
vador, mo podrán los ignorantes 
o. mal intencienados decir que so- 
mos los anarquistas los que levan 
tamos calumnias con el propósito 
de combatir esos lugares de latro- 
cinio legalizado. 

He aquí el suelto: 


«Hemos de seguir cumpliendo 


e renunciáramos a nues. 


























al mercado de sus 
“ha pretendido burlarle 
madeja bien urdida de 
le- hipocresías tendien- 
harla ofreciéndole el 


predilecions 
mediante la 


u paternal amparo. 


msa de los intere- 
ario, los angelitos 
aco a su gusto 
istribuyendo el acti 
omercial entre sus 
aquiavélicas repar 
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Despues de la Dragedia 





tijas" q 

Y no mos: ni un átomo; 
pues que ós-de fuente insos * 
pechable q rectorio del. Ban- 














tiéne resuelto que 
levengados por su 
10 síndico liquida- 
bmercia! y que han 


de sumar dor de un millón 
de pesos po más o menos — in- 
cluido gas incluirlos — in- 
gresen a sus en calidad de 
utilidades. 

A las arcas del Banco de la Na- 












ción irán pues;a parar los ahorros 


. los ahorros 








Este es € pate 
nerosicad que 
ción por tnte:medio de sus Voceros 
de «asuntos legales», ha prometi- 
do alos vecinos de * Azul. Hipó 
critasi» ; 
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( RADOWITZK | 


La campaña de agitación que en 
pró de la libertad de nuestro már- 
tir se viene realizando desde ha- 
ce tiempo, debe tomar un mayor 
impulso si en realidad queremos ver 
en la calle a nuestro heroe, 

Los revolucionarios de la Argen 
tina tenemos la «úbligación moral 
de arrancar dé las garras carcela- 
“rias al mártir que hace diez y o- 
cho afios tuvo el gesto valiente de 
libertarnos de una fiera. 

La campaña llevada como has- 
ta la fecha en manifiestos y perió- 
dicos y alguna que otra conferen- 
cia, se crio lo o para le- 

el propósito eguido. Es ne- 

e de ir más sde: Hegar a la 

huelga general que puede “ser re- 

petida cuantas veces sea necesario 

si con una no logramos "poner en 
libertad a Radowitzky. 

Si la agitación que en estos mo 
mentes realizan las diferentes frac 
ciones de los revolucionarios argen- 
tinos es sincera, ló es esperar 
que en el momento más álgido de 
la campaña, que será la huelga 
general, no será difícil concertar- 
nos para la acción. 

¡Agitación y agitación por Rado- 
witzky.... ; 


“IMPORTANTE | 
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Se reparte gratis 


Horacio 6. Badaraco- 


Desde que Wilkens suprimió al 
bandolero de la Patagonia, coronel 
Varela, nuestro compañero Bada- 
raco viene siendo victima de una 
persecución infame por parte de los 
sabuesos. de Orden Social. 
Badaraco era amigo de Wilkens y 
la cosacada de Buenos Aires se le 
antojó que forzosamente debia de 
ser cómplice del gesto vindicador 
de éste, Badaraco pudo librarse de 
la emboscada polical gracias a la 
firmeza de carácter de Wilkens que 
supo ser responsable ante los jue- 
ces y la opinión pública, del acto 
que sólo él había sido eapaz de re- 
alizar. 
En aquel entonces, Badaraco ha- 
cía el servicio militar obligatorio y 
a punto estuvo para ser mandado 
al batallón de disciplina del Chaco, 
cosa que no hicieron los militaro- 
tes argentinos, porque la protesta 
proletaria empezaba a hacerse sen 

"De entonces a ea, nuestro com- 
pañero es el preso obligado de to- 
das las racias policiacas. De las mu- 
chas detenciones que ha sufrido 
en tres de ellas ha tenido que de- 
clararse en huelga de hambre, úni- 
co medio que los detenidos tienen 
para protestar contra la injusticia 
que con ellos se quiere cometer al 
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pretender los jueces envolverles en 
procesos inicuos. 2 

Ahora Badaraco está nuevamen- 
te detenide y condenado «u un. año 
de prisión por haber cometido el te 
rrible delito de hacer la apología del 
crimen, come llaman. los burgue- 
ses y los que tienen alma de t::les 
(grandioso ysublime «crimen» deci- 
mos nosotros) el heroico: acto de 
nuestro malogrado e ¡inolvidable 
Wilkens. 

Ahora se sentirán algo satisfe- 
chos, burgueses, jueces, y pelicías 
al haber logrado encerrar por un 
año al compañero Badaraco. Cree- 
rán que con eso van a doblegar al 
indómito rebelde que hay en Ba- 
daraco y asextarán un golpe al mo- 
movimiento anarquista de la Ar- 
gentina. Pues os equivocájs burgue 
ses canallas, jueces miserables, po- 
licías serviles, Os equivocdis porque 
nuestro hermano Badaraco desde 
la celda y nosotros desde la tribu- 
na o el periódico, seguiremos gri- 
tando que Wilkens fué un héroe 
santo y Varela un asesino de rail 
doscientos trabajadores. 

Perseguid, matad, encarcelad, 
¡Oh burgueses, jueces, y policías 
torpes! que con eso no habréis lo- 
grado aplastar la rebeldia del pue» 
blo que un día u otró ha de ter- 
minar con este regimen de tiranía, 





an 


Farimaci, el célebre correveidile 
de Mussolini, acaba de extrenar u- 
na obra teatral. Hasta ahora creía- 
mos que no todo en Italia se mo- 
vía bajo la inspiración del fascis- 
mo, que el arte conservaría su in- 
dependencia y también su fuerza de 
vida aunque no todos los artistas 
se inclinaran a ello. Cierto es que 
una infinidad de- poetas cantaron 
a la «grandeza constructiva» del 
fascio y que también huvo artistas 
que evocaron an el lienzo la figu- 
ra del «Duce» como el hombre ú- 
til del siglo, Pero ellos no acuna- 
ron la pretensión de que el arte de- 
bía de ser lo que ellos cantaban o 
pintaban. 

_Pero, he ahí que Mussolini no 
piensa así, y en su pretensión de 
que el mundo fije en él su-mirada, 
emprende sin más preámbulo, la 
marcha hacia el campo artistico 
notando que al arte contemporáne- 
O le falta vida y belleza. 

Para él, el arte debe ser un mo- 
tivo de «política sana» que inspire 
en el artista la pasión por presen- 
tar un modelo único de gobierno 
competente en sus funcienes para 
regir los destinos de los pueblos, y 
encomienda a Farinaci que esboce 
una página adonde puedan copiar- 
se «las funciones del verdadero 
arte. 

«Redención», así se intitula el 
bodrio que ha dado a conocer es- 
te hábil experto en maleria de suminis- 
trar aceite de ricino. Ya nos supone 
mos ver la sala de espectáculos re- 
pletita de deshechos humanos a- 
plaudiendo frenéticamente la victo 
ria de un fascista que arroja ensan- 
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grantado a sus piés, el cuerpo de 
una victima que alentó en vida u- 
na esperanza de ver a Italia libre 
de esas hordas que eubreu en lu- 
to y llante el pais. 

Porque toda la obra gira en de- 
rredor a la: situación politica de 1- 
talia desde el advenimiento del fas 
cismo. En ella aparece el fascio en- 
tregado a la «pacífica» tarea de 
imponer el orden y la tranquilidad 
mediante el asesinato, la conspira- 
ción y el destierro; en ella se des- 
liza nítidament: la Isla inhóspita 
del Lípari donde agonizan las víe- 
timas del déspota dictador: es ella 
un prólogo de ferocidad, muerte y 
sangre, 

¿Y a esto se le llama una pági- 
na que inspira la llamarada de wn 
alocado histrión? ¿Es este cuadro 
de horror y muerte la función que 
debe de seguir el verdadero arte? 

Viviaron en la historia tipos de 
tiranos que llevaban la negrura de 
su alma al fondo de la vida al ex- 
tremo de dictar leyes que prohibí- 
an a los abitantes el derecho del 
pues de la aiegría, del goce de 
a vida. Calbino fué uno de ellos. 
Apagaban las palpitaciones de la 
vida para ajustarla a la obscuridad 
de suimpotencia y de su bilis. > 

Quizá Mussolini con el tiempo 
obre en igual sentido. Tedo puede 
esperarse de un rebuscador que vi- 
ve ensayando gestos de payaso. 
Por lo pronto el primer paso lo ha 
dado inspirando a Farinaci una o- 
bra que bien puede titularse asi: 
Renunciación a vivir. 


. A. Anacreonte 





NOTICIAS 


En Norteamérica se preparaba otro 
asesinato como el de Sacco y Vanzetti. 
Ayer fué Massachussets, ahora debía 
ser Nueva York el lugar de la trage- 
ia, Carrillo be dos compañeros 
nuestros, habían sido condenados a 
morir en la silla eléctrica. 

Se les acusaba de haber dado muer- 
te a dos fascista en una manifestación 
que en aquella ciudad yanqui, hacían 


los 
a A 


sie. 


O 
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último punto, la mañana, y llegué 
a Chicago a denon lb neo y dee la. 
Me a casa de mi amiga Miss. 
Ames, en la calle. de Morgan. Hice 


venir a mi esposa y conversé con e- 
Ma algún tiempo. Mandé aviso al ca- 
pitán Black que estaba 2quí pronto a 
presentarme y constituírane preso. Me 


* «Sólo tengo que añadir: aun en este 


. smeomento notengo porqué arrepentirme» 


- Si Parsons fué noble al presentarse 
expontánes 0 a las ART A de 
Chicago, na comparable a sus 
Dos palabess: 


pa 7 
“Aun en este momento, no tengo 


porqué arrepentirme.> 


Pb gg documento e verdadero in- 
y reproducimos la siguiente carta 
_de Pedro Kropotkine: 

«Señor editor del New York Herald. 


«La sentencia de Chicazo indica que 


Me conflicto está tomando en América 


. Una 
-. más 


com; 
A e significado de ésto 


ión más aguda y un giro 
I que jamás lo tuvo en Euro- 
pa. Jas. primeras páginas de esta his- 
toria empiezan con un acto de represa- 
lMas del peor genero. Una buena dosis 
de 


venganza, pero ningún hecho con-* 


ereto, es todo lo que se infiere del 


de Chicago. . 

-He leído con atención los datos de 
la causa; he pesado con detenimiento 
los indicios y la evidencia, y no titu- 
en ue semejante senten- 
lo puedo hallario en Europa des 

represalias llevadas a tér- 

Consejos de guerra a raíz 


z 


de dea de la Commune:de Pa- 
rís, en 1871; el terror blanco de la 


CELTESTAMENTO DE 10S MANTIRES 


ante: 
ún. Nosotros luchare- 





_kibertad,* pero todas las, fuerzas del Es- 


Escribiré poco sobre ésto, también 
porque tú, eres domasiaZo joven para 
prender plenamente el pro- 

de otras 
cosas de que hablaría de buena gana 
contigo ls Uedndción me lo permitiese. 
: Empero, si eres bueno, cuando seas 


; - «mayor esmprenderás, entonces, el caso 
, ¡de tu padre y mío, y los principios 


de 
inata. 


míos, por los que hoy se nos 


y 
... Te diré ahora que, por todo cuanto 
06 de tu padre, él no es un criminal, 


sino por el contrario, uno de los me- 
. jores hombres que yo haya conocido 
sunca. Algún día serás capaz de com- 
prender cuan'o te digo: fu padre ha sa» 
. erificado todo lo que en la vida hay de 
más querido para el corczón y más sa- 


+) rl qu el alma, por su fé en la 
berl 


ad y la justicia para. todos. 
dee te sentirás orgulloso de tu 
, si has seguido siendo lo bas- 


tomarás su puesto en la 


.. lucha entre la libertad as tiranía pa- 


E es 
E 


e 
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Y 
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E . 
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Le 


gi 
2 
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suyo — el 
nuestro — y nuestra sangre. 

Y comprenderás también cuán bue- 
valerosa ha sido tu madre para- 
tu padre y mí en estos 
lucha, de dolores y de pasión, 
y de atroz agonía. 
por tanto, ser bueno, valien- 
afectuoso, hacia tu madr»,hacia Inés, 
—buena y valermsa Susí — y ha- 
o te sea posible para servir- 
rfortación y ayuda. 
bién que te recordaras 
mí eng como el oy 

am e tu padre, 
, ls inés, de Su- 
asegurarte que tam- 
fui nunca un criminal y que 


«e 
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* Mlinois promulgaron una 


a Dante Sacco 


(CONCLUSION) 


restauración borbónica de 1815 se que- 
da muy atras. 

Estoy completamente conforme con 
las misivas dirigidas al embajador ame- 
ricano por el Ayuntemieto de Paris y 
el Cónsejo general del Sena en favor 
de los anarquistas sentenciados. Pero 
el tribunal de Chicago no tiene la ex- 
cusa que tenian los consejos de guerra 
de Versalles, ¿ sabe: la excitación de 


1 siones producida per una guerra 
civil « 


as 

il después: de una gran derrota na- 
cional, 

Es evidente, por depronto, que nin- 

mo de los siete acusados arro- 
jado bomba alguna. Está por demás 
probado que ajgunos no asistieron al 
mitin de Haymaiket y que otros ya se 
habian marchado al cargar furiosamen- 
te la policía sobre la muhitud. Toda- 
vía más: el fiscal no sostiene que la 
bomba fué arrojada por cualquiera de 
los s:ete acusados, puesto que Je ese 
hecho acusa á otra persona Que no es- 
tá bajo la acción de la justicia. 

Solo Spies es acusado de haber en- 
tregado una mecha para poner fuego á 
la bomba, pero el único hombre que 
de ello . da. testimonio es un tal Gil- 
mer, cuya mala reputación es bien sa- 
bida y cuya costumbre de mentir ha 
sido afirmada por diez personas que 
habian vivido con él. Además el mis- 
mo Gilmer declara haber recibido di- 
nero de la policía. 

Después de los sucesns de Hay- 
market, los cuerpos ea ¿sopa del 

ey contra los 
dinamiteros y están ahora 4 punto de 
promulgar otra contra toda clase de 
conspiradores, 

Según esta última ley, cualquier ac- 
to ilegal, aunque tenga fines legales, 
será considerado como ilegal; aunque 
tenga fines legales será considerado co- 
mo criminal. Acab:, pues, de ser des- 
truído uno de los principales artículos 









jamás en lx vida robé o asesiné,”sino 
que luché modesta y exclusivamente pa- 
ra abolir el crimen entre los hombres 
y por la libertad: de todos. 

" Recuérdat-, Dante, que quien te di- 
ga lo contrario de tu padre y de mí, 
no será más que un mentiroso, que in- 
sultará la "mermória de dos hombres. caí 
dos por la fé y el amor hacia la hu- 
'manidad que ardía en sus corazones. 

Sabe y recuerda, Dante, que si tu 

ire y yo hubiésemos sido dos co- 
Fardes, dos hipócritas, dos renegado- 
res de nuestra fé, no hubieramos sido 
nunca conden”:los a muerte. 

Ellos no hebrían considerado culpa- 
ble ni siquiera a un perro sarnoso ni 
ejecutzdo 'a un venenoso ión, en 
base a las evidencias inventadas con- 
tra nosotros. Y habrían acordado un 
nuevo proceso aunque se tratara de un 
matricida” u otro d. lincuente común, 
que hubiese podido presentar las eviden 
cias que repetidamente y en vano he- 
mos presentado nosotros para obtener 
la revisón del proceso. 

Recuerda, Dante, recuerda siempre 
esto: nosotros no somos ni fuimos nun- 
ca criminales; nos han juzgado culpa- 
bles en fuerza a falsos testimonios, nos 
han deneg+do varias veces nuevo proce- 
so y si somos ejecutados después de 
siete años, cuatro meses y diez y siete 
días de indescriptibles torturas, es só- 
lo por la razón ya expuesta por mí,: 

ue estuvimos siempre de parte de 
os pobres y con'ra la explotación y o- 
presión del hombre sobre el homobre, 

Los documentos sobre nuestro caso 
que tú y los demas tendréis ocasión de 
recojer y conservar, te probarán que 
tu padre, tu madre, Inés, mi familia, 
tú y yo hemos sido sacrificados Por y 
para la razón de Estado de la plutocra- 
cia reaccionaria norteamericana. 

Vendrá el día que comprenderás 
el sentido atroz de estas palabras, en 


todo su amplio significado, y ese día, 


Dante tú nos rarás. 
Y ahora, querido Dante, sé siempre 

valeroso, siempre... - 
Un cariñoso abrazo de tu 
Bartolomé Vanzetti 


__—_— === —_ _ _ 


ragedía de hicago; 
CR RICARDO MELLA (Continuación) 


de Saint-Paúl en la estación de este” 


LA VERDAD 


de la Constitución. ún reza la fu- 

tura ley, cualquier incidente que dé 
resultado un acto ilegal, será tam- 

Eén considerado como delito,  ' 

No hace falta probar que la. ¡»erso- 
na que comete un acto ilegal puede 
haber leído artículos o escuchado dis- 
cursos que acensejaban cometerlo, y a- 
sí ahora todos esos artículos y discursos 
serán responsables de dicho acto. Que- 
da virtualmente suprirmida la libertad 
de hablar y de escribir. Del mismo 
modo la ley francesa reconoce una re- 
lación directa entre la excitación por 
medio de la palabra,hablada o escrita 
y el acto ejecutado, — 

La nueva ley del Ulinois me ¡intere- 
sa Poco en sí misma y sólo deseo que 
conste lo siguiente: Siete anerguustas 
de Chicago hun sido condenados a 
muerte gracias a un simul1cro de ley 
que aun no.lo era en 1886, cuando 
se cometieron los hechos de que se les 
acusa. La referida ley fué propuesta 
con el propósito de' ser aplicada en el 
proceso de Chicago, y su primer efec- 

. to será matar a siete anarquistas. 

«Soy de usted afectívimo 

j + Pedro Kropotkine. 


Los datos que anteceden y los dis- 
cursos extractados prueban que los sen 
tenciados eran, además de trabajadores 
activos y de gexerosos sentimientos, 
hombres de superior inteligencia. A 
pesar de la situación difícil en que los 
colocaron los tribunales, a pesar de las 
calumnias sembradas por los capitalis- 
tas de Chicago, aquellos hombres im- 
presionaron vivamente a las personas 
de nobles corazones, inspiraron respeto 
a los enemigos y amor a las mujeres. 

Nina Van Zandt, rica heredera, se 
enamoró de Spies a los' pocos días de 
sentarse éste en el banquillo de los a- 
cusados, y posteriormente se casó con 
él por poderes, sin tener más consue- 

¿lo que verle detrás. de los barrotes de 
su celda. Eda ” 
hermosa y elegante, que se enamoró 
de Ling, el más gallardo de todos los 

risioneros. 
He aquí el prefacio que Nina Van 
Zandt ha puesto a la Auto biografía 
de pa ds , 

«En las páginas que siguen presen- 
to un croquis Sutobicgráfico de Augus- 
to Spiés, incluyendo su discurso ante 
el tribunal y una colección de notas y 
cartas que me dirigió referentes a su 

risión. Al publicar estos escritos, só- 
lo me guía el deseo de proporcionar 
a mis conciudadanos de América los 
medios para que empiecen a enterar- 
se de la vida, del caracter y de las 
aspiraciones de un hombre que, en 
unión de otros, ha ocupado suma aten- 
ción durante los últimos nueve meses. 
Cuando nayan leído este folleto po- 
drán formarse, opinión exacta de un 
hombre que lía sido injustamente vili- 
pendiado por la prensa capitalista, y 
cuya ejecución, así como la de sus 
compsñeros, constituye una de las ven- 

anzas más odiosas de los buitres so- 
ciales que jamás haya registrado la his- 
toria. 

«Yo no conocía a ninguno de los 
acusados, cuando, durante la comedia 
llamada juicio, entré en la sala de sesio- 
nes. No tenía acerca de los presos más 
noticias que las que traían los diarios; 
así es que esperaba ver a unos hom- 
bres estúpidos, viciosos y de aspecto 
patibulario. ¡Cual no sería mi sorpresa 
al ver que, lejos de correspender a es- 
ta descripción, eran inteligentes, benda- 
doso: y de aspec'o simpático! Empecé a 
interesarme y comprendí muy pronto 
que los señores del tribunal, la policía 

los agentes de seguridad procura- 
há que fuesen condenados aquellos 
hombres, no'por haber cometido crimen 
alguno, pero *f por haber tenido par- 
ticipación enjel movimiento socialista. 

«Presa de un sentimiento de horror 
ante lo que estaba viendo y oyendo, 
pero animada también por un sentimien- 
to «le justicia, resolví colocarme en el 
sitio de los acusados. Deseosa de mos- 
trarles mis simpatías y de ver en qué 
podía ser útil a esos desventurados, me 
dirigí, acompañada de mi madre, a la 
cárcel sombría donde estaban pasando 
los calurosos meses de verano. Enton- 
ces empeZaron mis relaciones con Au- 
pu See relaciones que continuaron 

urante los meses siguientes, 

«Todas los personas imparciales de- 
ben desear que amb=s Partes sean oí- 

“das antes de que pronuncie su fallo la 





"es otra joven, 


- pública opinión. Pues bien; sólo ha si 


do oída una de las partes, ya que los 
periódicos se negaron a publicar artí- 
culos rectificando muches de las afir- 
maciones vertidas en sus columnas. Al 
presentar este folleto a mis compatrio- 
tas abrigo la firme convicción de que 
harán justicia a los hechos y a las per- 
sonas. 

»Fáltame añadir que sólo cediendo 
a los ruegos de sus amigos y a los 
míos ha autorizado Spies la publicación 
de su autobiografía. - Nina Van Zand!. 


«P. D. < Desde que ha empezado 
a imprimirse este libro y antes de su 
terminación, ha ocurrido un incidente 
que n-cesita alguna explicación, gracias 
al carácter especial que ha querido a- 
tribuírl» una prensa degenerada. Mi sim 
patía por los acusados hizo germinar 
en mi corazón un principio de amor 
por Mr. Spies, y poco después sentía 
por él una intensa pasión. Como ami- 
ga encontraba mil obstáculos a mis visi- 
tas; para salvarlos resolvimos que yo 
declararía ser su novia. Pero pronto 
supe que sólo las esposas tenían el de 
recho de ver a sus maridos fuera de 
los días reglamentarios, y -por otra par- 
te nos avisaron que renunciáramos a 
vernos en disintos de los marcados en 
el reglamento. Entonces comprendí que 
se trataba de privar de mis socorros y 
de mi compañía a los prisioneros y a 
mi novio, por cuya pérdida se intere- 
saban muchos; desde entonces Spies y 
yo resolvimos ser marido y mujer an- 
te la ley. : 

«Mis padres no se opusieron a mi 
casamiento, que vino a ser, por lo tan- 
to, un asunto que sólo a dos personas 


afectaba. Pero una cuadrilla de perio- * 


distas valientes bandidos algunos de 
ellos, se enfurecieron y me insultaron 
cuando nuestro casamiento fué del do- 
minio público. Aunque hubiese come- 


tido el crimen más horrendo, esos cum- 


plidos caballeros no me hubieran mal- 
tratado ccmo lo han hecho. Si yo fue- 
ra una niña pobre y extranjera no hu- 
bieran dicho una sola palabra. Pero 
soy una joven americana, de familia 
rica y distinguida, que ha seguido los 
impulsos de su corazón, y por eso soy 
una loca que tengo la cabeza trastor- 
nada por las novelas. 

«Si ms hubiese casado con un vie- 
jo vicioso e inválido, pero poseedor de 

ndes riquezas, esos moralistas me 
cra colmado de alabanzas y mu- 
chos de mis hermanos en iocipe di- 
rían a sus hijas: «Tomadla por ejem- 
plo. He aquí una joven sensiblie.» 

«Yo prefiero la censura de esa so- 
ciedad moral que no puede compren- 
der un verdadero amor, «luplicado por 
la mancomunidad de ideas y por la des 
gracia. En cambio me enorgullezco de 
mis nuevos amigos, que son las perso- 
nas capaces de apreciar un amor puro 
y desinteresado. — Nina Uan Zant. 

Como prueba de que los acusados 
tuvieron el inefable consuelo de ser 
comprendidos por los suyos, reprodu- 
ciremos la carta que la madre de Lingg 
dirigió a éste antes de su muerte, 

Dice así: 

«Yo también, como sabes, he lucha- 
do duramente para tener pan para tí, 
para tu hermana y para mí misma, y 
es tan cierto como ahora existo que 
después de tu muerte estaré tan orgu- 
llosa de tí como lo he estado durante 
toda tu vida. Declaro que si yo fuese 
hombre, hubisse hecho % mismo que 


tú.» 

Una tía de Lingg que no tiene hi- 
jos y amaba a Luis entrañablemente, 
escribía también: . 

«Querido Luis: Suceda lo que quie- 
ra, aunque sea lo más malo, no te mues- 
tres débil ante esos miserables.> 

La esposa de Parsons pronunció es- 
tas sublimes palabras: «Si de mí de- 
pende que Alberto pida perdón, que lo 
ahorquen.> g 

Algunos periódicos americanos indi- 
caron la especie de que los presos ha- 
bían caído en un gran desaliento y que 
estaban arrepentidos de su crimen, 

Las siguientes cartas, muestra elocuen 
te de profundas convicciones y de u- 
na energía superior, es el mentís más 
solemne que puede darse a esa pren- 
sa venal e ipócrita, que falta de toda 
nóción de humanidad, ha aplaudido 
ahora la ejecución y antes quiso, apun- 
tando la idea del arrepentimiento, de- 
mostrar, no tan solo la cobardía, sino 
la confesión de crímenes que no exis- 
tieron sino en la mente de un jurado 
prevaricador: 

«Hoy también muchos creen'que el 
inmenso descontento de los trabajado- 
res ha sido provocado por algunos mal- 
ditos revolucionarios, que así ha- 
blais, ¿no sabéis leer los signos del tiem- 
po? ¿No véis cómo se amontonan las 
nubes en el horizonte social? ¿No sabéis 
que la dirección de la industria y de 
los medios de cambio se encuentra ca- 
da vez en menor número de manos? 
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¿Que los pequeños capitilistas son de- 
vorados por los grandes? ¿Que los cré- 
ditos, bancos y asociaciones análogas 
sólo se fundan para generalizar y siste 
matizar la explotación de los trabaja- 
dores? ¿Que según el régimen actual, 
a consecuencia del maquinismo cada 
vez queda mesyor número de obreros 
sin trabajo? ¿Que en algunas partes de 
esta inmensa república la mayoría de 
los agricultores se ve obligada a ipote- 
car sus tierras para eatisíacer la sed de 
Fei de las potentes sociedades? 
n una palabra, ¿Que los ricos se hacen 
cada vez más ricos y los pobres cada 
vez más pobres? ¿O ignoráis que todos 
esos males tienen su raíz en las actua- 
les instituciones sociales, que permiten 
a upa parte del género humano fundar 
su felicidad sobre la de la otra parte, 
que permite a un hombre esclaviZar a 
sus semejantes? z 
En lugar de buscar remedio a esos 
males e ¡lustrarse sobre las verdaderas 
causas del creciente descontento, . la cla 
se directiva - - valiéndose de la pren- 
sa y de la tribuna —-- calumnia el ca- 
rácter, las ideas y los proyectos de los 
reformadores sociales, emplea el rom- 
pecabezas 3 los envía a la cárcel y al 
cadalso. ¿Dará eso gran resultado? Re- 
cuerdo a este propósito las pulabras 
con que Franklin terminaba su folleto 
Receta para hacer pequeño un Estado 
grande, dedicado al gobierno inglés en 
1776. Creeréis — decía — que todas 
las quejas son inventadas por .algunos 
demagogos malavenidos con el orden, 
creéis que con prenderlos y ahorcarlos 
se tranquiliza todo. ¡Nada de eso! Pren- 
ded y ahorcad a los agitadores, y la 
sanzre de los mártires hará maravillas 
para la aceleración de nuestra causa.” 
«Yo también digo a la clase domi- 
nante: Ahorca a los hombres de pro- 
greso que, sin ambición personal, han 
servido a la causa del trabajo y de la 
humenidad, pero su sangre mara- 
villas para la destrucción de la socie- 
dad actual porque apresurará el adve- 
nimiento de una sociedad nueva. 
«Magna est veritas el proevalebit. 
«Grande es la verdad, y la verdad 
prevalecerá. 


— Adolfo Fischer,» 


«Amigos y conmpañeros: Los esfuer- 
zos hechos por nuestros amigos y com- 
pañeros en general, y en particular por 
la sociedad de defensa para apelar al 
Tribunal Supremo de los Estados U- 
nidos, me imponen el deber de decla- 
rar explícitamente mi firme propósito 
de rechazar todo lo que sea pedir jus" 
ticia a las autoridades. 

“Amigos y compañeros: No seré yo 
quien crea que se necesita una nueva 
afirmación del Tribnal Supremo de los 
Estados Unidos, representación mode- 
lo de inmoralidad capitalista y de tira- 
nía jurídica, para hace- abrir los ojos 
al pueblo americano, a fin de que vea 
la justicia que puede esperarse de la 
gente togada, Si alguno se figura que 
yo espero que el pueblo americano se 
levante el día señalado para mi asesi 
nato jurídico, que deseche desde lue- 
go semejante ilurión. Tengo, pues, ne- 
cesidad de combatir la idea errónea, 
dominante en algunos círculos mal in- 
formados, de que nuestros compañeros 
de Chicago están en el deber de con 
seguir nuestra libertad por la fuerza. 
Esto es un verdadero desatino, pues pa- 
ra obtener el triunfo sería necesario q 


.el movimiento fuera general, y esto no 


es posible cuando se quiere, razón por 
la cual sería injusto acusar de falta de 
actividad o sobra de cobardía a nues- 
tros camaradas. 

«Tengo el profundo convencimiento 
de que el sacrificio de mi vida o de 
las de todos nosotros ha de ayudar más 
al derrumbamiento del sistema capita- 
lista que una condena temporal impues- 
ta por el Tribunal Supremo. 

«Algunos ignorantes o perversos qui 
zá interp.eten mi deseo Ge dar por ter- 
minada la lucha legal como un rerono- 
cimiento indirecto de culpabilidad y 
falta «le fe y esperanza. 

«Compañeros: no es mi ánimo acon- 
sejaros cual ha de ser vuestra linea de 
Aisa en los días de hy Fra le- 

alizada que sé aproximan. tengo 
Se deciros: Sed hombres. Com un vi- 
va ala Anarquía, me despido de vo- 
sotros: vuestro hermaño, - Luts Lingg. (1) 


«Querido amigo Most: ya que no 
me quedan más que seis días de vida, 
quiero despedirme de tí. Ya sabrás por 
lcs periódicos que cuatro de nosotros 
han rehusado la gracia, es decir, la 
conmutación de la sentencia, y Piden 
la libertad o la muerte. libertad 
no nos será dada por los 
queda, pues, la muerte. 

«Tu comprenderás, Juan, que el re 
cuerdo de mi querida esposa y de 
mis tres hijitos me : tormenta el co- 
razón, pero... ¡lejos de mi, tentación! 
La revolución social tiene necesi- 


* 
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dad de fuerzas para hacerla mar- 
char: nuestra noble causa tiene ne- 
cesilad de mártires. Sea, pues. Me 
siento feliz por dar mi vida en ho- 
locausto a nuestra causa común. 

«Cuando los pobres jóvenes al- 
deanos, respondiendo al llamamien- 
to de reyes y emperadores, se pres- 
tan voluntariamente a sacrificar su 
vida sobre el altar de la tiranía por 
la gracia de Dios, ¿no deben tam- 
bién los combatientes por la liber- 
tad verda lera, por la anarquía, dar 
su vida por el triunfo de nuestros 
grandes principios? 

«¿Debemos hacer como los in- 
dolentes que sólo profesan un prin- 
cipio en tanto que no tienen que 
arrostrarla menor melestia? ¡Jamás! 
Debemos de demostrar a nuestros 
adversarios que los anarquistas »a- 
ben morir por sus Principies, y yo, 
que he sido fiel a ellos, lo acré 
hasta la muerte. Te envío mi úulti- 
mo saludo. — Adolfo Fischer. 


«P. S. Salud a los compañeros 

amigos. Cuida de que mi fami- 
ia no perezca en la miseria y de 
que mis hijos reciban educación. 
Tu — Adolfo. 


«Chicago Noviembre 3 de 1887. 


«Al gobernador del Estado de 
Illinois — Señor: Para que la ver- 
dad sea conocida por usted y por 
el público, representado en su per- 
sona, nosotros deseamos declarar 
que nunca hemos abogado por el 
empleo de la fuer:a sino cuando 
sea indispensable para defensa Pro- 

ia. 
d «Por tanto, acusarnos de haber 
intentado derribar el gobierno y las 
leyes el ¿fa 4 de Mayo de 1886, 
es falso y absurdo. 

«Todo lo que hemos dicho y 
hecho ha sido público y jamás he- 
mos conspirado ni promovido mo- 
tines para cometer actos ilegales. 

«Aunque no estamos conformes 
con el Presente estado social, en 
nuestros discursos y en nuestros 
artículos jamás mos hemos salido 
de la ley y nuestras manilestacio- 
nes se han concretado a poner de 
relieve las iniquitades de que son 
víctimas los trabajadores. 

. «El 4 de Mayo, lejos de reunir- 
nos para cometer ningún crimen, 
lo hicimos para pro.estar contra los 
que se habian cometido por los a- 
gentes del gobierno. Nosotros creí- 
mos que era nuestro deber, como 
trabajadores y amantes de la liber- 
tad, oponernos al uso de la fuer- 
za, que atacaba sagrados derechos' 

«Siempre hemos trabajado por e- 
levar la dignidad humana y por su 
primir todo lo que en la sociedad 
actual conduce al crimen. Al pro- 
ceder así, ningún interés no: guia- 
ba y millares de trabajadores reco- 
nocen esta verdad. 

«Estaremos equivocados en nues 
tras apreciaciones y tal vez ame- 
mos la humanidad con poca inte- 
ligencia; pero la amamos. 

«Si la propaganda de nuestras i- 
deas ha llevado al pueblo al conven 
cimianto de que sólo por la fuer- 
za podrá conseguir refo.mas en la 
actual organización social, nosotros 
lo lamentamos; pero no es culpa 
nuestra, sino de la sociedad, que se 
muestra sorda a las ¡justas quejas 
de los oprimidos. 

«Nosotros lamentamos la pérdi- 
da de vidas de Haymarket, pero 
también lamentamos las de la fun- 
dición de Macormiks, las de Sam 
Luis y las de York Yard de Chi- 
cago. 

«Respeluosamente vuestros, — 
Augusto Y. Spies — Miguel Schwab 


— Samuel Fielden.> 


«A M. R. J. Oglesbi, goberna- 
dor. — Yo George Emgel, ciuda- 
deno de los Estados Unidos y ve- 
tino de esta ciudad, condenado a 
muerte, he sabido que miles de ciu- 
dadanos han acudido a vos en sú 
plica de indulto y en demana de 
conmutación de la pena impuesta 
por la de prisión perpetua. Yo pro- 
testo contra ese acto, fundandome 
en mi plena inocencia; un inocen- 
te no tiene por qué pedir perdón, 
y come yo no aparezco convicto 
y confeso de hal»er cometido deli- 
to infamante, como no lo estoy del 
de asesinato o rob«, sino que he si- 
de acusado y sentenciado por emi- 
tir una idea al amparo de la ley 
fundamental del Estado, que garan- 
tiza el libre ejercicio de todos los 
derechos civiles y polfiticos; yo, co- 
mo hombre primero y como ciuda- 
dano después, he hechs uso del de- 
recho constitucional para dar a co- 
nocer a mis conciudadanos la opi- 
nión que tengo formada acerca del 








organismo social moderno y los me- 
dios que creo prudente poner en 
práctica para transformar esa orga- 
nización viciosa e injusta por Otra 
que satisíaga las aspiraciones de 
los hombres de mi clase, 

«Y como quiera que es un delito 
infundado e ilusorio el que se me 
imputa y los legisladores han pre 
varicado a: interpretar le ley, así 
como los jueces al imponer la pena; 
yo, en nombre de los fueros de la 
humanidad, protesto contra la pe- 
tición de cleinencia, porque mi con- 
ciencia, tranquila e inalterable, me 
dice que no la necesito. 

«Reeibid, señor, el tastimonio de 
mi consideración — George Engel.» 


He aqui las últimas cartas de ¡os 
sentenciados: 

«Carcel de Coocar County, 6 No- 
viembre 1887. 

«Querido Lum: Me pediste ayer 
una carta para publicaila en Ghe 
Alarm. Me parece que podrá inte- 
resar.e la descripción de lo que he 
pasado y las consecuencias que de- 
duzco. 

«Hoy es sábado, día en que lós 
criminales no nos vemos interrum- 
pidos en nuestras celdas, buena ra- 
zón para acortar el dia levantándo- 
nos tarde. De modo que a las nue- 
ve de la mañana me hallaba aún 
en brazos de Morfeo, cuando «ue 
rep «nte se abrió mi celda. Mientras 
me frotaba los ojos y desperezaba, 
me vi fuertemente sujetado por 
dos hombres de ley que creyeron 
esta medida prudente a pesar de 
mi proverbial cobardía (según dijo 
Orinnell): En menos tiempo del q' 
tardo en decirlo, me encontré fuera 
de mi celda, donde por fortuna no 
había señoras que pudieran fijarse 
en mi desnudez, 5e me permitió 
por fin vestirme y calzarme, Cerca 
de mí contemplaba a mi bravo a- 
migo Engel, « quien consideraban 
menos peligroso debido a su re- 
ciente indisposición (2) y a quieu 
preguntaban benévolamente si que- 
ria dar un paseo por la cárcel. 

«En aquel momento tuve ocasión 
de ver que nuestras celdas eran re- 
gistradas bajo la dirección de un 
inspector. Nada encontraron, y a 
eso de las once nos trasladaron a 
otras celdas. Después le tocó el tur- 
no a Parsons y Fischer, y porfin 
a Spies, Schwab y Fielden. 

«Mi celda está situada en un re- 
codo, con puertas de luerro, y vi- 
gilada por unos carceleros que re- 
ciben los encargos que los amigos 
y parientes mandan a los presos. 

«Los compañeros Fischer, En- 
gel y Parsons tienen sus celdas en 
el mismo piso qne yo, Spies, Schwab 
y Fielden ocupan las que tenían 
antes. Ya ves, querido amigo, co- 
mo todo está en discontormidad con 
lo que cuentan tus apseciables cole- 
gas de la prensa diaria, 

«Gracias a la media luz de mi 
nueva celda, he podido leer un ar- 
tículo del Sunday Chatlering, en que 
demuestra perfectamente que al ahor 
carnos naúa ganará la clase domi- 
nante. Deduce el articulista que u- 
na acción combinada de los conde- 
nados podría librarlos de la horca, 
Si se refiere a una petición de in- 
dulto oa otra humillación cualquie- 
ra, crea el Chattering que ni yo ni 
mis compañeros estamos dispuestos 
a pasar por ello. 

«El juez Mac. Allister ya ba de- 
clarado, y em eso esta conforme 
con el Chatteringh que a  pe- 
sar de nuestra cuuuena, la sociedad 
capitalista tendra que luchar con- 
tra el incendio dentro de pocos a- 
ños. ¿Y quién ese buen juez? Un 
burgués de pura raza. ¿Necesito 
repetir que para lograr nuestras as 
piraciones revolucionarias necesita- 
mos, además de hablar y escribir, 
obrar con energía? Esto signitica- 
ría desconfianza en mis radicales 
ideas; ya scbéis demasiado que no 
podria obrar de otro modo, aunque 
quisicse, 

«El desprecio que siente por el 
actual sistema de explotación y mi 
amor desinteresado por la verda- 
dera liberiau, me obligan a no pe- 
dir ani permitir que pidan por mi 
ninguna Clase de clemencia. Pour e- 
so no he querido acceder a la peti 
ción de nuestro defensor, que me 
aconsejaba firmase una petición de 
indulto, junto con Parsons, Engel 
y Fischer, No pudiendo escapar de 
la muerte sin faltar a mis princi- 
pios, ya comprenderás, querido a- 
migo, que espero la muerte con cal- 
ma y hasta con entusiasmo, pues 


considero cuán provechosa será a * 


la causa de la anarquía. Compren- 
'do, y conmigo lo cumprende to:0 
verdadero anarquista, que nuestra 
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Examinando algo de las condi- 
ciones de vida en el presente ré- 
gimen social, son insoportables. 
Los cuadros de dolor y de miseria 
que diariamente presenciamos, su- 
blevan e irritan el espíritu del hom 
bre más indiferente. Únicamente los 
malvados y los imbéciles pueden 
estar sat:sfechos y hufanos frente al 
desquicio moral y económico de la 
inhumana organización social en 
que vivimos. 

No parece sino que los hombres 
no» -congregádramos en sociedades 
para hacernos mutuamente desgra- 
ciados y hacer de la vida una ear- 
ga demasiado nesada y despreeia- 
ble. 

Parece que la única preoeupa- 
ejón, el único objetivo de la exis- 
tencia consistiera en martirizarnos 
para gozar con el dolor ageno. 
Cuando presenciamos el espectácu- 


lo bochornoso que nos ofrece elac- * 


tual régimen burgués; cuando obser- 
wamos el relajamiento moral de las 
clases privil giadas, y las penurias 
y sufrimientos de los modernos ex- 
clavos del trabajo; cuando vemes 
que la vida social de los pueblos 
está supeditada al capricho y a los 
intereses de una minoria rapaz y 
tiránica; sentimos germinar en lo 
más íntimo del corazón un ardien- 
te deseo de salir ala calle, fusil en 
mano, para terminar con tanta ver- 
vergúeuza y vilipendio. 

Pero cuando vemos al Pueblo 
sumiso y sometido, esclavo y mi- 
serable, aplaudir y escuchar a sus 
y ropios verdugos; nos sentimos sim 
fuerzas y hasta llegamos a dudar 
de si en realidad los hembres so- 
mos los seres superiores de la ne- 
turaleza. Pero no, no caigamos en 
la desesperación “de los vencidos 
ni nos dejemos subyugar por los 
falsos principios que rigen la vida 
actual de las sociedades humanas y 
pervierten la conciencia de los hom- 
bres; no juzguemos e los pueblos 
con el estrecho criterio de las per 
sonas que para justificar sus injus- 
tes privilegios culpan a la natura- 
leza humana de sus propios críme- 


DLE DO O TD) UL O AO A A e a ms eo 


causa es de aquellas que necesitan 
que haya quien sacrifique su liber- 
tad y hasta su vida, si es preciso. 

«Si he propagado la violencia es 
porque estoy cansado de que mis 
hermanos, los trabajadores, sean los 
únicos expictados, encarcelados a- 
sesinados: la violencia ha de ser la 
señal de la próxima revolución. 

«La persistente acumulacion de 
capital bajo el actual sistema de 
producir no permiten la elevación 
intelectual y económica del pueblo 
trabajador y tiende desgraciadamen 
te a su degeneración. En realidad, 
el éxito de las persecuciones de los 
obreros ha deslindado los intere- 
ses de clase, como lo prueban los 
acontecimientos de los dos últimos 
años. De todo ello deduzco que nu- 
estros gobernantes tienen la inten- 
ción de aniquilarnos. Si he protes- 
tado contra la sentencia, es porque 
mucha gente, bajo e! hipócr:t1 pre- 
texto de compadece:nos, nos ha he 
cho responsables de las desgracias 
ocasionadas por la bonba explosi- 
va, desgracias que no estaba en nu- 
estra mano evitar. Dejad ahora que 
se ejecute la sentencia, que a cam- 
bio de este asesinato de los rehenes, 
vendrá al final el aniquilamiento 
de todos los tiranos. 

«Ahora, querido compañero Lum, 
voy a cerrar esta carta, esertta con 
gran dificultad, Por el aspecto del 
manuscrito puedes juzgar de las 
comodidades de que dispongo. Si 
quieres publicarla, para que quede 
definida mi posición, es el último 
favor que te podré agradecer. 

«Por fin, te ruego hagas exten- 
sivo a mis amigos y compañeros 
mis eariñosos recuerdos y mi últi- 
mo adiós. En la imposibilidad de 
volverte a ver, amado amigo, te 
mando con el corazón un apreta» 
do abrazo. Con un viva la Anar- 
quia, se despide tu compañero — 
Luis Lingg.» 


(Continuará) 


(1) Otra carla redactada en los mis- 
mos términos que esta fué dirigida a los 
obrereros por G, Engel. 


(2) Se refiere al reciente envenena- 
miento de Engel, quien tomó una fu- 
ere dosis de láudano para escapar a 
sus verdugos. 





nes. Señalamos la causa primordial 
del malestar social, para que sepan 
los pueblos aplicar el correctivo 

rtinente. Para que desaparezcan 
as causas del malestar social, hay 
que atacar la estruetura politica y 
económica del presente régimen 
burgués, 

Esto es elemental para la felici- 
dad del pueblo. Se impone como 
una necesidad perentoria y termi- 
nante la abolición del primitivo y 
bárbaro derecho de propiedad inmdi- 
vidual. 

La sociedad no es quión para fa- 
cultar a unos hombres el peder de 
privar a otros del imprescriptible 
desecho a gozar de los bienes que 
la naturaleza y el esfuerzo de lee 
generaciones, han creado para bien 
de todos. El vandálico derecho de la 
propiedad privada, en que descan- 
sa la actual organización social, es 
el reconocimiento de la explotación 
social del hombre por el hombre. 


«Este sistema capitalista de ex, lota- 


ción repugna a la mentatidad de 
todo hombre razonable. La socie- 
dad manteniendo semejante 'aberra 
ción coloca a un hombre en situa- 
sión de someterse a la más dura 
exclavitud, mientras permite y au- 
toriza a otro hembre por el poder 
de la violeneia legalizada, que es la 
impunidad del delito, a usufructu- 
ar la riqueza que la Naturaleza nos 


Sa campaña por Simón 





brinda, y el trabajo de los puebles 
crea, Estos privilegios que la pre- 
sente organiz*ción social confiere 
a unos hombres en detrimento de 
los demás, eslaimás descarada vio- 
lación de lá supr ma ley de las 
sociedades liumanas. que es: 

El bienestar de todos. 

En el sistema capitalista en que 
nos desenvolvemos, el dilema es de 
hierre para la inmensa mayoría: 80- 
meteroe a la más depravante explo- 
tación y miseria, mansa y estupida - 
mente, o declararse en abierta y 
franca rebeldía comtra el régimen- 
impositivo y escandaloso del privi 
legio. No hay osra solución posi- 
ble. Los pueblos van eompenetrán- 
dese de los postulados revelucio- 
narios de su época, y en comse- 
euencia se lanzan ala lueha inspi- 
rados y alentados psra el más pa- 
ro sentimiento de justicia. Es la ley 
úel pregreso que cumple su misión 
histórica. La civilización es fatal 
para las clases privilegiadas, pero 
es indispensable para la vida de la 
humanidad, Aeí lo exige la razón. 

Para gauar para muestra existen 
eia de paz y de progreso, es indis- 
ponsabie la revolución social. Un po 
quito de sangre derramada em ese 
sentido, será el sello de la paz y la 
fratermidad peremne y nunca se de 
rramará tonta saagre como en una 
guerraimhumana que dejaen el torre 
mo millones de vietimas, flor de la 
juventud, por la infamia de proes- 
dimienios de la riqueza bmrgue- 
sa y comerolal, 


Luis Brunini 


ADO A 


Hadowitzki 


En lo más íntimo de la eoncien 
cia de todo anarquista y obrero re. 
volucionario, cada vez que ae ha- 
cía mención o se hace en la actua- 
lidad del nombre del querido confi- 
nado de Usuahia, la llamita mu- 
chas veces vacilante, del recuerdo, 
se aviva a la evocación de la figu- 
ra de ese niño que supo das al 
mundo y a los hombres el ejem- 
plo de su acción justiciera y la no- 
ción exacta del empleo fructífero 
de la vida humana. Cuando aleján- 
donos un tanto de la cruda reali- 
dad de la lacha y de la vida, de- 
jamos sumergir a nuestro espíritu 
en el ensueño puro y casto de la 
libertad que nos forjamos, como 
cuando abrimos nuestre eorazón 
a la esperanza de una viia más 
bella en la anarquía, la vida y la 
acción de Simón Radowitzky adquie 
re ante nosotros su relebante valor. 

Comprendemes entonces de qué 
profundas fuentes de sano idalismo, 
afluía la savia vital que alimentara 
la vida de este niño destinado a 
convertirse al correr del tiempo en 
el símbolo viviente del cruento mar 
tirio de los anarquistas en su lu- 
cha tenaz contra el autoritarismo, el 
odio y la injusticia, 

Porque es necesario algo más que 
la comprensión exacta de lo tiráni- 
co y oprobioso del régimen social 
que nos subyuga, para ser eapaces 
de marcar al pueblo sumiso y su- 


friente, las rutas conducentes a la” 


integral libertad, 

En la vida del hombre empeñado 
en la lucha por la libertad, mucho 
más que su clarísima comprensión 


del futuro y la noción exacta del. 


presente gravoso en que se vive, 
vale, para los alios fines de la pro- 
paganda y el proselitismo, el con- 
tributo de una elevada moral y de 
un profundo amor a los humanos. 
Y Simón Radowitzki, a través de 
lo que sobre su vida en el periodo 
se ha llegado a conocer, posée es- 
tos dos valores diguificadores del 
hombre, 

Por ello es que, anarquistas no- 
sotros y negadores de todo símbo- 
io y toda idolatría, admiramos y 
reverenciamos al niño mártir que 
junto a la  altua en que 
colocara Su vida impregnada 
de un bello idealismo, colocó el 
ideal por cuya afirmación rotunda 
y heroica sacrificara su prometedo- 
ra juventud, 

Es por ello necesario que, para 
comprender y admirar en toda su 
magnitud el intrínseco valor del ac- 
to y el gesto de Simón, v<clvamos 
nuestro espíriu a las íntimas fuen 
tes del idealismo primero, que de 
este baño lustral, limpia la concien- 
cia y despejado el cerebro, nos sen 
tiremos más capaces y más fuerles 
para reivindicar sin desmedro, al 


querido presidario del Sur su ges- 
to y su heroisme como profunda- 
mente anarquistas. 

La campaña entonces comensada 
por la libertad de Radowitzky, más 
que como un bello motivo de pro- 
peganda, ha de servir para eperar 
un frauco realce de actividades 
junto con una purificación del pen- 
samierto, del sentimiento, y de la 
accion, lo que hará del movimies- 
to anarquisa, una corriente de j- 
deas respetable y respetada por pro- 
pios y extrafios 

La libertad de Radowitzki fué 
siempre un vivo anhelo de les a- 
narquistas y obreros revoluciona- 
rios que a través de los 
diez y echo largos años de marti- 
rio seguían dia por día pendientes 
de las escasas noticias que de él 
nos daban otros camaradas que 
volvían vivesaunque maltrechos, del 
viaje terrible, 

Pué el regucrdo de su gesto mag- 
nífico el que nos infundió el pre- 
ciso corage para afrontar todas las 
ásperas reacciones; fué la evocación 
de su figura heroica la que dió ar- 
dor y claridad de conciencia a los 
que, anónimos soldados de la Re- 
volución Social, cuando comenzaba 
a cermirse sobre los anarquistas la 


(Continúa en cuarta página) 
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La disputa por 
| el Poder 


Faltan aún un de meses las 
: 7 er . 3 
ya nos tienen atronados con su grite- 
ría los cuervos que por todos 


para atraerse a los incautos que 
les han de servir para encumbrarse en 


y 


jos de comité, coimeros, mato- 
nes quitan a cualquier in- 
defenso por el sólo placer de pasar por 


ps e ue ya cuentan con la 
ayuda de media docena de jefes pol 


'? ticos: para que los saquen de la cárce 


. arrivistas sin escrú que se pasan 
«1 la vida buscando pleitos que defende- 
rá “su amigo” el caudillo “tal”, o fo- 
... mentando crímenes que ellos se encar- 

- de hacer da dí la impuni- 

oda esta tanda de sinvergien- 
zas y malevos se ponen en campaña pa- 


+ ra recolectar votos. 
Y Lo políticos de levita, los soñores 





«¿LA CAMPANA POR SIMÓN 
RADOWITZKY 


(Viene de la tercera página) 
trágica noche dal 23 de Agosto, pu 
--sieron su también trágica nota de 
corago frente a las embajadas y pa- 
lacios de los mercaderes yanquis. 
Y si a través de la lucha por su li- 
bertad, hubo quienes pusieron la 

¿nota triste de especulación de ce- 
lebridad o de dineros, borremos es 
te recuerdo amargo con nuestra ac- 
ción actual, libre, limpia y volunta 
ria dimanada del dictamen de nues 
tra propia conciencia, 

Que ello servirá para enseñar al 
id que la libertad de Simón 

dowitzky, sólo se conseguirá con 
su acción revolucionaria, alejada 
de toda baja especulación económi 
ca O política, y a los anarquistas 
la presente campaña les enseñará, 
al alejarlos un poquito de inter- 
nas rencillas, cómo es'de bello el 
fraternal exfuerzo por la libertad del 
niño mártir, que condensa Para los 
anárquistas de esta región, desde 
hace diez y ocho años, la volun- 
tad y elarrojo libertario en su A 
petua lucha por la justicia y el u- 
niversal amor. 

Volvamos, compañeros; a las 
fuentes del idealismo primero nues 
tro espíritu, de tal baño lustral 
saldremos más aptos para los afa- 
nes de la lucha por la libertad de 

«Simón y. la afirmalión del ideal 

por el cual él rin 1id el tributo pre- 
: eloso de su juventud: 

1 C. A. B. 


eds y senadores exhiben sus cua- 
lidades oratorias endilgando a los ba- 
viecas que de esc , sen- 

discursos prometiende montes y 


esas en de 
fobiecao, por muy li- 
es siem- 


y opresor de la clase productora ¿se- 
guirá dose tan inconscientemen- 


en Lagos gi en la jus pad 

Que trabjaar, Para ganar 
pp con el pal den frente, a e- 
sos vagos de la ica. 
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«EL HIJO DE CLARA» Por 
Federica Montseny, editado por «La 
Revista Blanca. 

«El Hijo de Clara» es la continua- 
ción de «La Victoria» obra de la 
que también es autora Federica 
Montseny y que tanto revuelo ar- 
mó cuando fué publicada, 

Con Clara en «La Victoria» y 
Nardo en «El Hijo de Clara» nos 
presenta la compañera Montseny el 
tipo ideal de los dos sexos ponien 
do en ellos la personalidad que 
trae aparejada lógicamente la con 
vicción y fuerza de voluntad que 
faltan hoy, no ya en la generali- 
dad de los individuos, sino tam- 
bién en la casi totalidad de los que 
se creen libertarios. | 

Cierto es que los personajes cen- 
trales de «La Victoria» y el «Hijo 
de Clara» resultan algo utópicos, 
máxime si nos detenemos a exami 
nar la triste y vergonzosa realidad 
presente. Pero esta vergonzosa rea- 
lidad no pueden ser un obstáculo 
para que las mentalidades claras y 
cultas, como lo es la compañera 
Montseny, nos presenten el verda- 
dero tipo de hombre y mujer que 
son neeesarios para vivir la socie- 
dad futura. Tampoeo queremos de- 
eir con esto que para vivir la so- 
ciedad donde no haya tiranos 

ue manden mi esclavos que obe 
ezcan, todas las mujeres han de 
ser Claras ni todos los hombres 
Nardos, pero sin una gran canti- 
dad de éstos no será tan fácil .po- 
der derrocar la corrompida socie- 
dad burguesa para que despues, 
quizá mucho despues, empezar a 
vivix la verdadera vida. 
«El Hijo de Clara» forma un re 
lar volumen de 254 páginas y pue 
e conseguirse por nuestro condue 
to a un peso, 


«LA REVISTA BLANCA» He- 
mos recibido el número 110 de es- 
ta conocida e interesante revista. 
Las eolaboraciones de nuestros me 
jores escritores nutren con matiza- 
ción de ideas las abundantes pági- 
nas de esta revista quincenal. 


«LA NOVELA IDEAL», publica- 
ción de «La Revista Blanca». Con 
la regularidad acostambrada recibi- 
mos esta prestigiosa novelita que 
empezó a publicarse quincenalmen- 
te y ahora sale a la calle todas las 
semanas; esto y la reedición cons- 
tante de los números agotados son 
la prueba más concluyente del me 
recido prestigio de que goza. Tan- 
to de la «Novela Ideal» como de 
«La Revista Blanca» se pueden con 
seguir colecciones completas por 
nuestro intermedio. 


, >»ETICA» Revista de educación 
individual, filosofia, literatura y na- 
turismo, se publica en Barcelona. 

. El múmero 11 entre otros artículos 
interesantes se publica uno que presen 
ta la silueta moral e ideológica del lu 
cdo ue hay en nuestro compañero 


Este estudio que de la personalidad 











de Pacheco nos presenta E. V. San- 
tolaria, nos parece algo confuso enla 
parte que dice ser individualista Pa- 
checo, dentro del comunismo: que no- 
sotros sepamos, Pacheco nunca se ha 
deslarado individualista. ' 

«EL FOLLETO MENSUAL» 


Con el fin de formar una pequeña bi- 
blioteca sociológica popular, el Grupo 
Internacional de Ediciones Anarquistas 
ha tomado la decisión de editar o ree- 


ditar todos los buenos folletos de pre-' 


paganda escritos por los mejores escri- 
tores de nuestro campo. 

Los folletos hasta” ahora publicarlos 
son: «La Anarquía» por Elisco Re- 
clús; «Primero de Mayo» por Pedro 
Gori <Las doce pruebas de la inexis 
tencia de Dios> Sebastián Faure. 

Hacer los pedidos: a la “Librería 
Social Internacional», 72, Rue des Prai 
y Paris (20%) o a esta administra 





LIBRERIA DE - 
“LA VERDAD” 


A. Lorenzo «El Proletariado 

militante $ 

P, ine <Etica> 

P. Archi «Historia del Mo- 

A ade lala 
3 ¡lí «¡Salud a > 

R. Mella «Ideario» 

L. Fabbri «Dictadura y Re- 


volución> + 
R. Roker «Artistas y Rebeldes” 
P. Istrati <Kyra Kyrzlina» 
J. R. Forteza “Rafael Barret. 
Su obra Su prédica Su 


sE 33 


a g 


o a PS) N —- 


38 


J a Qué la Anarquía?>—20 
da rn «e es 
C. Freda «La Superioridad de 

la Lucha de Clases —20 
Stepniak «La Rusia Terrorista» 1.00 
P. pipa «La Conquista 


el Pan 
C. Malato “Revolución Cristia- 


na y Revolución Social» 1.00 

M. Gorky «El Espía» 1.00 

H. Ryner «El Libro de Pedro» —15 
——ñ———Á 


OBRAS DE TEATRO 


R. G. Pacheco “Teatro** —80 

“Natividad y Hermano Lobo  —50 

“A, Contra mano** —25 

E. Castelnuovo “Animas Benditas** 0.30 

P. Gori “Primero de Mayo''— 10 
“Teatro San Román” 

Los idos acompañados del im- 


porte diríjanse a “La Verdad" Casilla 
de Correo 52 Tandil. 


NOTAS 


La Agrupación Anarquista ““Germi- 
nal“ de ps constitución, solicita 
turales, Agrupaciones Anarquistas A 

, ¡ciones '» y 
blocs e BE Ads dd su mba 
tivas direcciones para concertar traba- 


a : 
pci a nombre de Enri- 
yo albuena, Calle Ceballos 665 
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CONFERENCIA 


A realizarse el día 12 de Febrero en 


“61 Hanantial de los Amores” 


——_A ARA 


Como todos los años el grupo Editor de “LA VERDAD" 
organizará un pic-nic que más que nada, será un día de expansión. 


en donde la familia anarquista y sus simpati 


tes de esta ciudad 


patizan 
y pueblos circuavecinos han de darse cita el día 12 de Febrero 
para de esta forma, a la vez que pasaremos un día de franca ca- 
maradería, aportaremos nuestro grano de arena para la obra que 
viene realizando esta publicación anarquista. 


feros, concurrid 


Com: 
de FEB 


todos con vuestras familias el día 12 
RO al MANANTIAL de LOS AMORES donde 


una orquesta ha de amenizar este acto anarquista. 








Nota — Enel lazuar del pic-nic se sorteará la rifa que es- 





£ ta institución tiene puesta en circulación R 
ab 
ADMINISTRA- ARMONIA 
TIVAS IMPOSIBLE 


>- — 


CIONES PARA 
náridads “LA VERDAD“ 


PARA VARIOS 
COMITE P. PRESOS SOCIALES 
M. González 2.00 





PRO MAQUINA 
PARA 


a conocer en el - 








Doicot a: 
Crítica de 
D. Nires y 


Nueva Era 
de Gandil 


un 
disfruta un derecho legítimo, 
nezca por ejemplo a todos ¡Pee ct 
sino un verdadero privilegio. Así se 
hace privilegio trabajar, tener un sala- 
rio, comer, vestir, estar alojado, 
no trabajan y reciben un » 
comen, visten y están alojados. El nú- 
mero que pueden mencionar es 
e como un privilegio, es siempre gran- 
e. 
Ante la situación de estos que son 
desherédados del todo, la de muchos 


_ El hombre es hijo de las circusutan- 


demonios: es el efecto de causas 

; que es deber estudiar. 
* La miseria, pues, digámoslo bien al- 
-9, es un crimen soci 


Cristo es el más grande de los már- 
tires por las más grandes de las causas: 
ILa justicia humana, el amor al próji- 
mo! 

1 lo veo a Cristo 
e rs a E diet 


¡Ya es tienmpo o de independirare 
de los qua han divinisado hombre - 
y han humanizado a dios. 

MM. López Soria 








